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El Qhapaq  � an en Cajabamba 

Contexto  arqueológico e histórico  

Los nombres entre otros de Huamán Orco, Chochoconday, Callana Shaya, Condorcucho, 
Oscol, Huanshul, Campana Orco, Carachorcos , Cerro Pabellón, Opagoto, Cerro Huanshul, 
Cerro Huaylas, Pena Negra, Cholocal 1 etc, hacen referencia a las actuales ruinas de los 
asentamientos  que existieron en la huaranca2 de Llucho (actual territorio de la provincia de 
Cajabamba ) en la época prehispánica y cuyos verdaderos nombres desconocemos. Estos 
nombres que en su mayoría están en quechua o en  español, o en una mezcla de los dos, 
debieron en la antigüedad estar en Culli  (o Culi), que era la lengua que se hablaba en la 
Huaranca de Llucho y en todo el reino de Huamachuco al cual esta pertenecía. Rezagos de 
este idioma podemos observar aun hoy en día en la raíz day de muchos topónimos de 
nuestra comarca (Ushunday, Cungunday, Chochoconday, Ayangay,  Cauday, etc.).  La 
mayoría de estos asentamientos estuvieron ocupados durante la dominación incaica y 
subsistieron hasta su destrucción  y abandono como consecuencia de la creación de las  
primeras reducciones en  1565 y posteriormente con de la creación de la reducción de San 
Nicolás de Tolentino de Cajabamba en 1572. 

En 1565 Marcos Pérez Gutiérrez, teniente del corregidor Juan de Fuentes  y el  agustino 
Juan de San Pedro fundaron  las primeras reducciones o pueblos de indios en el territorio de 
la huaranca de Llucho y entre las cuales se encontraban entre otros: San Juan de 
Chuquibamba, San Marcos de Cañar, Santa Ana de Chuquibamba y San Salvador de 
Llucho. En 1572 el visitador y corregidor de Cajamarca  Francisco Álvarez de Cueto 
determino despoblar las reducciones anteriores y juntar la gente de las  9 Pachacas que 
conformaban la Huaranca de Llucho,  así como la de los ayllus de los mitmas,  en la nueva 
reducción creada de San Nicolás de Tolentino de Cajabamba3. 

Los ayllus reducidos en Cajabamba fueron: Allauca Llucho Collana, Ichoc Llucho, Allauca 
Pidan, Ichoc Pidan, Llaga, Yanac, Sujut, Llaida, Guacoto, Cañares, Huayacuntus de Caxas, 
Chachapoyas, Chaupiyungas del rio Grande, sircas4. 

 La huaranca de LLucho que debe su nombre al principal y antiguo ayllu  de Lluichupampa 
(Luchubamba) fue creada alrededor de 1500 por el inca Huayna Capac  en un territorio 
comprendido entre los ríos Condebamba (Cuntipampa), Marañón (Jatunmayo), Crisnejas 
(Pomarongo)  y Chuzgon5.   

La ubicación de la reducción de Cajabamba fue probablemente decidida debido a su 
cercanía a un  camino prehispánico principal que comunicaba Huamachuco con Cajamarca  
y que probablemente se refiera al trazado del Qhapaq � an que pasa por la ciudad. 
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Si bien los pueblos prehispánicos fueron abandonados en beneficio de las reducciones 
indígenas creadas por los españoles,  los caminos siguieron funcionando durante la colonia 
y la Republica.  La gran mayoría de amplios caminos que encontramos actualmente 
atravesando el territorio  Cajabambino  son de origen pre-hispánico y sirvieron para 
comunicar comunidades locales, regionales  y posteriormente nacionales cuando fueron 
incorporados a la red vial incaica o Khapaq � an. Los nuevos caminos hechos 
posteriormente a partir de la colonia y que sirvieron para comunicar en un territorio 
recompuesto, son más angostos y de menos calidad (limites simples de sus bordes y 
calzadas sin empedrar). 

Entre los amplios  caminos que atravesaron el territorio cajabambino estaba aquel que iba 
de Huamachuco a Cajamarca por el valle de Condebamba y que menciona el cronista Cieza 
de León en su obra La Crónica del Perú,  publicada por primera vez en Sevilla en 1553. 

“Más delante de Caxamarca casi once leguas esta otra provincia grande y que 
antiguamente  fue muy poblada, a la que llaman Guamachuco. Y antes de llegar a 
ella, en el comedio del camino, hay un valle apacible y deleitoso, el cual como esta 
abrigado con las sierras, es su asiento cálido; y pasa por el un lindo 
rio……….Antiguamente en las vegas y llanuras de este gran valle había aposentos 
para los señores, y muchas sementeras para ellos y para el templo del Sol”6 

Otros amplios caminos se pueden aun  identificar  en  la periferia de la ciudad de 
Cajabamba  y por las crestas de los cerros situadas al Este. De los primeros tenemos el ya 
mencionado  que pasa por Tacshana y Cinco Esquinas (existe un tramo bien conservado 
entre los sectores de Santa Mónica, cinco esquinas y el rio Cajabamba o pte. Grande) y el 
que pasa a la altura de Mitopamba  dirigiéndose hacia los ríos Marañón y  Chusgón ,  límites 
al Este y Sud-Este del territorio de la Huaranca de Llucho.  

Entre otros caminos mayores que atravesaron la huaranca de LLucho están aquel bien 
conservado que pasa por las crestas de los cerros Chihuayco más arriba de Aliso Pata  

A parte de los caminos mencionados existió una amplia red de caminos  que  comunicaban 
todos las partes del territorio Cajabambino (huaranca de LLucho), relacionando  los 
diferentes ayllus entre s i y relacionando zonas económicas importantes como aquella del 
Marañón, donde entre otros se cultivaba la coca, producto asociado a los rituales y de gran 
valor en las sociedades precolombinas.   Cabe destacar que muchos de los caminos que se 
encuentran al Este tenían como finalidad comunicar con el territorio de los ayllus 
mencionados por Waldemar Espinoza7: Llaida, Jucut, Yanac, AllaucaPidan, IchocPidan,: 
LLaga y sobre todo con el l Ayllu principal,  Allauca llucho Collana (cerca al actual 
LLuchubamba), algunos  de estos caminos están  bastante bien conservados y otros  han 
perdido su prestancia.  
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El camino de Ticapampa a Chinchicucho, objeto del presente informe, es un tramo de un 
camino prehispánico secundario que debió pertenecer a la red vial del territorio que ocupaba 
la Huaranca de Llucho y que fue incorporada posteriormente  a la red incaica o Qhapaq 
� an.   

 

La red vial prehispánica en Cajabamba según el proy ecto Qhapaq  � an 

El proyecto del Qhapaq � an se desarrolla a la escala del sub continente sur américano. Esta 
promovido por la UNESCO y beneficia de medios estatales. 

En los documentos que me han sido enviados por el proyecto Qhapaq � an y los cuales le 
retrasmito, un  camino inca en Cajabamba está registrado en dos sectores, entre Quinua 
Cruz y el puente sobre el rio Lulichuco y entre Quebrada Honda y Cauday. Entre Lulichuco y 
Quebrada Honda el proyecto Qhapaq � am  propone la existencia en el pasado de un 
camino inca pero que ha sido afectado, es decir utilizado en cuanto a su trayecto pero 
modificado posteriormente en su estructura por los pobladores. Este camino a  partir  de la 
plazuela Gloriabamba (antigua plazuela Malaga) sigue el trazo  de la calle Grau que 
pasando por la plaza de Armas llega a la Alameda y luego hasta el colegio industrial, para 
luego dirigirse a Cauday.  

En los planos del Proyecto Qhapaq � an, si bien figuran en letras de color verde los nombres 
de Santa Mónica y Puente Ravines , no se grafica ningún trayecto  prehispánico  entre los 
sectores de Santa Mónica y 5 Esquinas, camino que nosotros hemos identificado como 
prehispánico y que es parte de nuestro presente informe. 

Si bien desde un posicionamiento lógico, el camino afectado (código usado por el proyecto 
Qhapaq � an), aquel que pasa por la calle Grau, es coherente con la posible existencia de 
un camino prehispánico, no hay indicios materiales que  prueben su existencia,  mas  desde 
el punto de vista histórico existe esa posibilidad. En efecto Guamán Poma de Ayala en 1615 
coloca  a Caxapampa (Cajabamba) en la categoría  de pueblo con tambo8. Esta afirmación 
sin duda se refiere a la reducción de San Nicolás de Tolentino de Cajabamba creada 43 
años antes, por lo que el mencionado Tambo bien pudo corresponder a un servicio colonial 
y estar asociado a un antiguo camino precolombino que pasaba por Cajabamba y que 
continúo en uso en la colonia. Para sustentar esta idea podemos servirnos de los escritos de 
María Rostworoski quien dice que nueve tambos cerca de Huamachuco siguieron en uso en 
los comienzos de la colonia española9.  
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El trazo del camino que el proyecto Qhapaq � am hace pasar por Cajabamba podría bien ser 
como lo menciona John Hyslop10 de origen Wari, es decir bien anterior a la época incaica y 
corresponder a aquel que comunicaba el gran centro administrativo de Wiracochapampa 
cercano a la ciudad  de Huamachuco y el centro de Yamobamba11 situado cerca de Namora 
en Cajamarca. 

Caminos prehispánicos no considerados en el proyect o Qhapaq 
� an  

La ruta principal Prehispánica Tacshana- 5 esquinas . 

El camino identificado por el proyecto Qhapac � am y que viene de Quinua Cruz, a la altura 
de Tacshana  se bifurca en dos, uno  va pasar por la calle Grau y la Alameda para dirigirse 
luego a Cauday, el otro va pasar por el Este de la ciudad de Cajabamba y que pasando por 
Santa Mónica y Cinco Esquinas se dirige  hacia la zona de Otuto.  

Si bien en los documentos de proyecto Qhapaq � am esta segunda vía no está  mencionada, 
la prospección que yo he realizado permite aseverar que se trata bien de una ruta 
precolombina que a partir de Santa Mónica presenta aun las características claras de una 
vía principal de esta época: anchura generosa, calidad constructiva de los muros que lo 
delimitan (pircas), algunos tramos empedrados. 

Vías secundarias prehispánicas. 

De la misma manera, si bien estas tampoco están mencionadas por el proyecto Qhapaq 
� am, la  prospección realizada ha permitido constatar que la mayoría de las  rutas menores 
visitadas y que confluyen a la vía principal Tacshana-Cinco Esquinas, son de origen 
precolombino.  De estas ha retenido  nuestra atención el camino Ticapampa-Shinshecucho. 
Se ha constatado la existencia de bases originales de muros de origen prehispánico  al 
interior de las parcelas que acompañan el camino Ticapampa-Shinshecucho.  La técnica 
constructiva de estos muros es semejante a la base de muchos muros que están 
delimitando el camino actual. Estos muros han sido a veces reconstruidos posteriormente 
pero  no han sido alterados en su esencia.  

La presencia de una canalización de gran calidad constructiva y de evidentes rasgos 
prehispánicos  al interior de las parcelas que acompañan el desarrollo de este camino no 
hace sino resaltar el grado de planificación a las que estaban sujetas estas redes viales. 

Actualmente en este  trayecto se recrea muy bien la visión de lo que pudo haber sido un 
camino prehispánico cuando servía para comunicar los ayllus y lugares de la Huaranca de 
Llucho y más tarde servir al funcionamiento de la red vial Inca. 

Conservar estos trazos viales es conservar en parte la memoria de los pueblos de Llucho. 
Cajabamba tiene la suerte, a diferencia de otros lugares del Perú, de tener estas redes 
viales no solamente bien conservadas, sino que también en uso, integrando, como ayer los 
pobladores de la provincia.  
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No se trata de impedir el crecimiento urbano ni de hacerlo difícil, todo lo contrario, se trata 
que a partir de normas simples este crecimiento se efectué de manera racional apoyándose 
en el valor patrimonial, sea este paisajístico o cultural, de los caminos y calles de la periferia 
de la ciudad de Cajabamba. 

Cajabamba puede enorgullecerse de su rico patrimonio arqueológico, pero como en general 
(antiguos centros poblados o ceremoniales) este se encuentra  lejos de la ciudad y su 
acceso es difícil, la población no lo conoce. Sin embargo, hay   otros  elementos  
patrimoniales que si son accesibles y se encuentran por toda la provincia y en muy buen 
estado de conservación, se trata de los caminos prehispánicos.  Para suerte de Cajabamba 
algunos de estos caminos están cerca de la ciudad, en buen estado de conservación e 
inclusive presentan un carácter monumental, tales son los casos de los tramos viales Santa 
Monica-Cinco Esquinas-Puente Balta y Ticapampa-Shinshecucho. 
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Un proyecto recreativo y cultural municipal que pue de 
complementar y enriquecer las metas del Qhapaq  � an 

Aprovechando el prestigio y la publicidad internacional del que goza el proyecto Qhapaq 
� an, el municipio de Cajabamba debería interesarse de poner en valor los caminos 
prehispánicos que hemos identificado ya que forman parte del sistema vial estructurado en 
torno al eje principal que pasa por la ciudad de Cajabamba. Esta propuesta es aún más 
pertinente dado que los caminos mencionados están muy cerca de la ciudad lo que 
permitiria tener una oferta turística local de fácil acceso y de poca inversión económica. 

Diagnostico patrimonial del estado actual de los tr amos viales  Santa Monica-5 
Esquinas-Puente Balta y Ticapampa-Shinshecucho. 

Si bien en algunos sectores  los caminos se han visto afectados por los trabajos realizados 
para permitir la circulación de vehículos motorizados o para permitir la presencia de nuevas 
construcciones, el trazo y las dimensiones de origen (ancho) de los caminos están aún 
vigentes. 

La mayoría  de muros que delimitan el ancho de los caminos (pircas) conservan 
dimensiones que son probablemente muy semejantes a aquellas que tenían cuando 
funcionaron en el periodo prehispánico. Estos muros en muchos casos han sido 
reconstruidos por antiguos o nuevos propietarios de las parcelas colindantes, mas estas 
intervenciones se han hecho  en su mayoría con buen criterio  y utilizando los mismos 
materiales y una técnica constructiva similar, por lo que no han afectado la esencia de estas 
vías. En algunos sectores estas pircas han sido destruidas  o muy afectadas pero felizmente 
estos casos son aun minoritarios. 

En algunos sectores de esta red vial ya no existen los muros (pircas) de origen, en su lugar 
se encuentran casas que alineadas delimitan el ancho de los antiguos caminos. Este 
fenómeno que se observa en todo el tramo antes de llegar a santa Mónica viniendo de 
Tacshana, se repite en varios otros  lugares de los tramos Santa Mónica-Cinco Equinas, 
Ticapampa-Shinshecucho, Cinco Esquinas-Puente Balta. La presencia de estas casas y que 
en su mayoría están ahí desde hace mucho tiempo y que son ya parte del paisaje rural 
existente, no han afectado el trazo ni el ancho de las antiguas vías. 

Se ha observado en varios sectores de esta red vial la presencia de canales (acequias) que 
se desarrollan paralelamente a sus muros tanto al interior  de los caminos como de las 
parcelas contiguas. Estas acequias en muchos casos cubiertas de losas son buenos 
testimonios del conocimiento hidráulico rural y en muchos casos como hemos constatado 
este es prehispánico. 

Al interior de muchas parcelas colindantes a los caminos se encuentran varias grandes 
rocas que  se han conservado en su lugar de origen y en su estado natural. Este fenómeno 
no es casual y nos recuerda a una práctica muy extendida en el mundo andino precolombino 
que consistía en sacralizar elementos naturales del paisaje. 
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 Recomendaciones para la conservación del carácter p atrimonial de la red vial 
prehispánica de Cajabamba. 

�  Protección de los muros (pircas) existentes en buen estado de conservación y que 
guardan aun el aspecto que probablemente tenían en el periodo prehispánico. 

�  Alentar en los sitios donde ya no existen, la construcción de muros (pircas) con la 
antigua técnica tradicional Y de manera similar a los muros que se conservan en 
buen estado y mencionados en el párrafo anterior. 

�  Mantener el ancho original de los caminos. 
�  Conservar los empedrados de las calzadas en los sectores donde aún existieran.  
�  Como parte dela conservación de la memoria sobre la técnica hidráulica tradicional 

se recomienda la protección y mantenimiento de las acequias que bordean los 
caminos y que inclusive en algunos casos los atraviesan cubiertas de losas. 

�  Incentivar la conservación de grandes  rocas in situ  al interior de las parcelas 
colindantes a los caminos, sea que estas se encuentren libremente dispuestas o 
formando parte de otras estructuras como muros o pircas. Estas rocas que 
antiguamente tenían un rol importante en la sacralización del paisaje deberían 
continuar hoy en día  recordándonos el modo de pensar delos antiguos peruanos. 

�  Con la finalidad de conservar el perfil patrimonial de los caminos, si nuevas 
construcciones se hicieran necesarias, estas deberían hacerse en retiro de al menos 
6 metros de los borde de los caminos. Esta medida permitirá conservar los muros 
periféricos (pircas)  y su  alineamiento antiguo. Las solas perforaciones a los muros 
existentes deberían consistir en los pasajes necesarios para acceder a las nuevas 
viviendas. 

�  La presencia de edificios construidos con técnicas y materiales contemporáneos 
podrían  ser parte del paisaje rural patrimonial de Cajabamba a condición que estos 
sean el resultado de una concepción arquitectónica de calidad (coherente empleo de 
formas y de materiales) y los proyectos  sean aprobados por profesionales 
competentes, en el caso contrario se recomienda incentivar la construcción 
tradicional (adobe, madera y tejas) en la cual  nuestros  paisanos son excelentes. 
 

Propuesta de un Circuito peatonal paisajístico-cult ural. 

Los circuitos peatonales son muy utilizados en muchos países como una verdadera 
alternativa cultural y deportiva. Se trata de que la población en general  pueda conocer y 
disfrutar de un paisaje natural y/o cultural al mismo tiempo que camina y hace ejercicio al 
ritmo de sus posibilidades físicas. Estos circuitos debidamente señalizados  permiten a 
gente de manera individual o en grupos y escolares en particular, de realizar un paseo 
aprovechando el paisaje y conociendo su legado cultural. 

Estos circuitos son fáciles de poner en servicio pues su costo es muy bajo ya que la 
inversión se limita a colocar algunos carteles en puntos claves indicando la dirección a 
seguir  o a explicar el valor paisajístico o cultural de un sitio. 
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Comentarios  fotográficos  y recomendaciones para u na puesta en 
valor de  una parte de la red  vial Qhapaq  � an en Cajabamba 

Tramo Santa Mónica – Cinco Esquinas – Puente Balta 

1. Vista del camino desde el puente de Santa Mónica. 
2. Comienzo del tramo entre Ticapampa y Cinco Esquinas. 
3. Rocas naturales preservadas en su lugar de origen. Práctica común  en el 

tratamiento del paisaje por los incas. 
4. Bifurcación de un camino secundario precolombino antes  de pasar la quebrada 

cercana a Cinco Esquinas. 
5. Cinco Esquinas. Pirca en buen estado de uno de los caminos secundarios 

precolombinos que coinciden en este sitio. Se recomienda conservar como parte de 
la puesta en valor de un proyecto paisajístico. 

6. Tramo cerca de Cinco Esquinas y que se dirige hacia Cauday y el Puente Balta. Se 
recomienda la conservación de esta bella pirca. 

7. Dos muros o pircas que delimitan bien el camino. Si bien el muro de la derecha ha 
sido en parte desmontado; se recomienda, igual que para el muro de la derecha, su 
conservación en su estado actual. 

8. Conjunto de muro y parcela de gran valor paisajístico que se recomienda conservar. 
9. Muralla de gran calidad constructiva que cierra la parcela mencionada en su lado 

opuesto al camino. 
10. Muro o pirca que se recomienda conservar; 
11. Muro de gran calidad constructiva  y estética que delimita el camino. 
12. Muros, acequia y acequia cubierta de losas (técnica de construcción simple adaptada 

al paso de transeúntes y animales)  que recomendamos su conservación como parte 
de la puesta en valor de un proyecto paisajístico. 

13. Muro a conservar teniendo como fondo el cerro Chochoconday. Esta es una de las 
imágenes que podrán disfrutar los caminantes que sigan esta ruta cultural. 

 

Tramo Ticapampa-Shinshecucho. 

a. Ticapampa. Comienzo del tramo. Las construcciones modernas a ambos lados del 
camino son ya parte de este circuito.  Se recomienda si futuras construcciones son a 
venir que estas respecten las normas propuestas para la puesta en valor de este tipo 
de caminos. 

b. Pirca de la izquierda en buen estado de conservación que se recomienda conservar.  
Para el  lado derecho se sugiere impedir las construcciones en la línea de la pirca. 
En ambos lados,  si en el futuro estas se proyectan que se hagan en retiro de 6 
metros de las pircas. 

c. Sector del camino que muestra  bien la manera de planificar el futuro constructivo a 
lo largo de esta camino. Casa construida en retiro de la pirca y la conservación de 
esta. Obsérvese un buen ejemplo de valorización del paisaje natural: la conservación 
de una gran roca in situ. 

d. Excelente ejemplo de la puesta en valor de un muro o pirca de este camino. La 
conservación y posteriores reconstrucciones se han hecho con buen criterio y la casa 
se ha hecho en retiro de la línea de muro: ejemplo a seguir. 
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e. Otro buen ejemplo de puesta en valor y conservación de un muro. 
f. Otro  muro (el de la derecha) de gran calidad constructiva a conservar en su estado. 
g. Vista global del muro descrito en la parte d. Esta imagen muestra bien como se vería 

en el futuro este camino si se respectan y aplican las normas que sugerimos para la 
conservación y puesta en valor de este. 

h. Muros que con una simple tarea de reconstrucción adquirirán el mismo valor estético 
que los descritos anteriormente. 

i. Canal que atraviesa un muro; simple y eficaz solución hidráulica que recientes 
trabajos hechos en el camino han obstruido. Se recomienda rehabilitarlo para su 
buen funcionamiento. 

j. Magnifica mampostería al interior de una parcela a lo largo de este camino. Este 
muro es perpendicular a la pirca que delimita el camino y muestra bien que 
antiguamente habían construcciones que acompañaban el desarrollo de esta. La 
técnica constructiva y la calidad de esta mampostería hacen recordar a aquellas de 
las culturas prehispánicas. A conservar y poner en valor. Se recomienda permitir el 
acceso hasta este muro a los caminantes que recorren este circuito. 

k. Bello ejemplo de una canalización antigua al interior de una parcela que acompaña el 
camino. A conservar y mostrar a los caminantes. 

l. Otro  ejemplo de un muro  bien conservado  y de otro a reconstruir y poner en valor. 
m. El camino que viene de Ticapampa se bifurca en dos.  
n. Camino a Shinshe. 
o.  Otra vista del camino a Shinshe en un sector donde  corta un pequeño riachuelo. 
p. Camino con acequia teniendo como fondo en cerro Chochoconday. 
q. Ejemplo típico de un bosque de rocas in situ y que muchas veces fue considerado 

como un paisaje sacralizado por los antiguos peruanos. 
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